
036. ¡Pero Cristo resucitó! El fundamento de nuestra fe 

 

Todos sabemos que el punto central de nuestra fe es Jesús Resucitado. Pero nadie ha 

sabido interpretarlo como San Pablo.  

 

Aquel golpe ante las puertas de Damasco fue demasiado fuerte para el perseguidor, y 

Pablo se dijo consternado:  

-¡Entonces, todo era verdad! El odiado Crucificado resucitó. ¡Y aquí lo tengo yo ahora! 

¡Es Él! ¡Y qué gloria la suya! ¡Y qué resplandor! ¡Y qué poder!...  

 

No hay manera de que Pablo abandone estos pensamientos, en los que ahonda más y 

más cada día que pasa, hasta dejarnos en sus cartas una interpretación del Resucitado que 

viene a ser para nosotros la doctrina más grandiosa de nuestra fe cristiana.  

El final de esta carta a los de Corinto resulta triunfal (1Co 15,1-58) 

 

Ante todo, Pablo mira la resurrección como el triunfo de Jesús. Como cuando dice con 

aires de victoria:  

“Cristo resucitado de entre los muertos ya no muere más. La muerte ya no tiene dominio 

alguno sobre él. Porque el morir por el pecado fue sólo de una vez para siempre; pero el 

vivir ahora, resucitado, es un vivir eterno, para Dios, como Dios” (Ro 6,9-10) 

 

Pablo se sitúa en sus días de Jerusalén cuando estaba con los dirigentes y doctores, y era 

enemigo acérrimo de Jesús. Ahora que lo ha visto resucitado, se dice con fruición: 

 

* ¡Que vengan si quieren los sumos sacerdotes del Templo, y todas las comparsas de 

escribas y fariseos enemigos del Nazareno!...   

¡Que Pilato, el cobarde y escéptico, se siente de nuevo en el tribunal!...  

¡Que se levanten todos los que gritaban aquel día: ¡Crucifícale, crucifícale!...  

¡Que vengan ahora todos, que suban al cielo para hacerlo bajar, y que intenten 

crucificarlo otra vez!...  

Intentos inútiles, Jesús resucitado ya no muere más. Su triunfo es total y definitivo. * 

 

Pero Pablo se hace una pregunta inquietante:  

-Muy bien. Pero, ¿y si Cristo no resucitó de entre los muertos? ¿qué nos ocurre si eso de 

la resurrección es una mentira?...  

Pablo se responde de esta manera:  

 

* Si Cristo no resucitó, nosotros los evangelizadores somos unos embusteros; y todos 

ustedes que nos oyen, están aún en sus pecados, y los que han muerto en Cristo, se 

perdieron.  

Y al esperar nosotros en esta vida solamente en Cristo, si es que Cristo no resucitó, 

somos los más miserables de todos los hombres.  

No vale la pena molestarse por ese Jesús, que no nos sirve de nada. Mejor es hacer lo de 

los paganos: comamos y bebemos, pasémosla bien, que mañana moriremos… * 

 

 

¡Qué lenguaje éste de Pablo! Sólo que añade inmediatamente:    



-¡Pero, no! ¡Porque Jesucristo ha resucitado de entre los muertos, el primero de todos!  

Jesús, el primero. Después, seguiremos todos los demás… (1Co 15,12-20 y 32) 

 

Todo cambia de manera insospechada.  

¿Y todo por qué?...  

Pues, porque su propia resurrección fue la prueba que Jesús dio de su misión divina.  

 

Y ahora Pablo argumenta:  ¿Cumplió Jesús la palabra o no la cumplió?  

¿No resucitó, como dicen algunos? Entonces nos engañó, nos hemos equivocado 

nosotros, y somos unos miserables. 

¿Resucitó? Entonces era lo que Él decía: el Hijo de Dios, el Salvador de todos, y 

nosotros somos la gente más lista y caminamos por la vida más seguros que nadie.  

 

Pablo hace otra pregunta: -¿Para qué resucitó Jesucristo? (Ro 14,9)  

Y se responde a sí mismo:  

-Para esto murió Cristo, y para esto precisamente retornó a la vida: para ser el Señor de 

los muertos y de los vivos.  

 

Y así, viene a arengar a los muertos:  

-¡Estén tranquilos! Llegará un día en que saldrán de sus sepulcros! “Si el cuerpo de 

ustedes fue para el Señor, el Señor será para el cuerpo de ustedes también. Y Dios, que 

resucitó al Señor, les resucitará también a ustedes con su poder (1Co 6,13-14)   

 

Y arenga después a los vivos:  

-Ustedes que viven, ya no viven para sí mismos, sino para Aquel que por ustedes murió 

y por ustedes resucitó (2Co 5,15) 

¿Entonces?... O viven para el Resucitado o no vale la pena vivir. Escojan…  

 

Escuchamos a Pablo por otra vez nada más, cando encarga:  

“Ten fijos los ojos en Jesucristo, resucitado de entre los muertos” (2Tm 2,8) 

¿Qué inspiran estas palabras del Apóstol? Son una fuerza tremenda en la lucha cristiana.  

Quien mira a Jesús el Resucitado no tiembla ante ningún enemigo.  

 

Esto nos trae un recuerdo de nuestros días.  

Había comenzado en Rusia el comunismo su lucha contra Dios, contra la Iglesia, contra 

todo lo que significara Religión.  

Las nuevas autoridades convocan un mítin en un gran teatro, lleno hasta los topes de 

gente obligada a asistir en aquella convocatoria. Se suceden los oradores uno tras otro, 

todos socavando los cimientos de la fe cristiana del pueblo ruso.  

Al acabar su perorata un conferenciante, se adelanta a la tribuna un anciano vigoroso, y 

lanza el grito con que se saludaban los creyentes en Rusia el día de Pascua:  

-¡Cristo ha resucitado!...  

Y todo el teatro, puesto en pie, coreaba entre aplausos la respuesta obligada:  

-¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo ha resucitado!...  

 

El fracaso de las autoridades comunistas y ateas fue total.  

Quien tiene fe en la resurrección de Jesucristo sabe que no será derrotado nunca.  



Es lo que inspira Pablo con esa palabra tan hermosa:  

“¡Acuérdate de Jesucristo resucitado de entre los muertos!”. 

 

Este capítulo de Pablo a los de Corinto es esto: un himno triunfal, más que altas místicas 

sobre la Resurrección.  

 

El gozo y el orgullo por la Resurrección de Jesús es también una gracia singular de Dios.  

Con esa alegría en el corazón, recordamos siempre la bella canción que entonan nuestros 

labios en las celebraciones de la Iglesia:  

“Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre lso muertos. Él es nuestra salvación, 

nuestra gloria para siempre. Si con Él morimos, viviremos con Él; si con Él sufrimos, 

reinaremos con Él”.  

¿Qué no tenemos los cristianos con Jesús Resucitado?... 


